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l a , son, con sus catedrales, palacios, colegios, hospitales, seminarios 
y .universidades, lenguas eternas que publican las maravillas creadas 
por el espí r i tu cristiano de esos p r ínc ipes de Ja Iglesia. Roma, Mi lán , 
Venecia, Colonia , .Par ía , Strasburgo y otras infinitas, con sus moles 
inmensas de pórfidos,, m á r m o l e s , pinturas, estatuas y relieves, pre
sentan á la vista del viajero asombrado los prodigios de su protector 
entusiasmo por las artes, de su encendida pas ión por la belleza p lás 
tica, de su vivís imo amor por la positiva cultura de los pueblos y na
ciones. Sembrada está la Europa de colosales monumentos levanta
dos por la i lus t rac ión de esos grandes dignatarios del civi l izador ca
tolicismo. E l Cardenal Mendoza, noble por su cuna, señor por su fa
mil ia , caritativo por su v i r tud cristiana, expléndido por naturaleza y 
educac ión , sabio por su talento, soldado por su feudal o r i gen , dejó 
t amb ién en los pueblos donde ejerció su espiritual j u r i s d i c c i ó n , me
morias piadosas de su compasivo corazón. E l colegio de Santa Cruz 
de Valladolid, fecundo seminario de Obispos y letrados; el hospital 
del mismo nombre en Toledo y otras muchas obras de misericordia 
que hizo á sus diocesanos y feudatarios, testimonio fueron de su ex-
pontáneo amor al saber y de su e n t r a ñ a b l e caridad hacia el pobre y 
desvalido. ¿Veis allá el asilo de huér fanos erigido en Valladolid á fa
vor del desg-raciado y del que gime bajo el peso del infortunio? pues, 
ese asilo, ese lugar de reposo y dulce consuelo, es hechura santa del 
( i rán Cardenal. ¿Contempláis aqu í concluida y a la portentosa cate
dral de Toledo? pues en ella admirareis igualmente la p r ó d i g a mano 
del Gran Cardenal. ¿Observáis en todas partes al magnate derraman
do beneficios, al procer enjugando l á g r i m a s y vertiendo tesoros de 
bondad por dó va? pues ese procer generoso, ese magnate caritativo, 
es el Gran Cardenal. 

Guadalajara conserva asimismo indelebles recuerdos de su lar
gueza y venerable piedad. E l socorro :de sus pobres y desgraciado* 
diocesanos estuvo fijo en s ú m e n t e como natural mani fes tac ión de su 
ilustrado y virtuoso carác te r . Y no podía suceder otra cosa, teniendo 
en cuenta que Guadalajara fué la casa solariega de los altos y pode
rosos Sres. Hurtados y González de Mendoza. Capitanes esforzados 
salieron de esa i lus t r í s ima Casa. Prez de la misma fueron los I ñ i g o s , 

. Diegos, Haros, Tendidas, Santillanas é Infantados. Timbre refulgente 
de su excelso escudo, fué el Gran Cardenal Mendoza. Los pueblos 
que engendran héroes en vir tud, armas y letras, como el Consejero 
de Isabel, no pueden perecer; su inmortalidad la llevan y trasmiten 
con la inmortalidad de sus célebres personaje,;. Decaen a lguna vez: 
oscurecen la majestad de, sus l impios blasones por a l g ú n tiempo, 
pero su veneranda t radic ión , sus inmaculados timbres, vuelven otro 
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dia á darles nuevo bril lo, nueva vida, nuevos bell ís imos esplendore.-*. 
L a iglesia, las armas y las letras, fraternizaron siempre cordialinente 
en Guadalajara en sus más preclaros hijos. L a inorada de los Me. i -
dozas é Infantados fué nuestra ciudad; en ella t a m b i é n nac ió , vivió 
y mur ió el Gran Cardenal. Por uno de esos secretos designios do la 
Providencia, nuestro A T K X R O ha venido á ocupar esa misma morada. 
Y es que Guadalajara, señores , no quiere olvidar sus pasadas gran
dezas; no quiere perder el valioso legado que recibió de sus nobles 
ascendientes. L a civil ización, en su progresiva marcha, solemniza al 
presente con respetuosa gratitud las revelantes cualidades dignas de 
loa que u n dia adornaron á los iniciadores y propagadores de aquella 
en lo pasado. E l genio, la vir tud, el he ro í smo, honrados son en todos 
tiempos por las g-encraeiones sucesivas, y el fuego sagrado que en sí 
encierran las singulares dotes que subliman la humanidad, obligii á 
los pueblos á ser siempre grandes, siquiera en ocasiones y per íodos 
tristes aparezcan pequeños y abatidos. Guadalajara, al recuerdo del 
Gran Cardenal, intenta salir hoy de su pobre apática, existencia, y 
desea resucitar, con la estela luminosa de ese noble recuerdo, de su 
g a l v á n i c a pos t rac ión . Señores : Político consumado el Gran Cardenal: 
prelado augusto, c ampeón esforzado, consejero sagaz y prudente, 
v a r ó n insigne en letras, gobernador justiciero y clemente, su nom
bre fué colocado cual Triada regia al lado de los m a g n á n i m o s mo
narcas Fernando é Isabel. Tercer Rey de Castilla, s e g ú n Angler ia , 
cubr ió su p ú r p u r a Cardenalicia con el t í tulo de Grande, y su histórica, 
figura destaca en nuestra patria hispana como astro c la r í s imo del s i 
glo X V . Honor, pues, á ese exclarecido hijo de Guadalajara. Saludé
mosle hoy con respetuosa venerac ión y regocijo. Conmemoremos 
esta noche el 'i de Mayo de 1428 , dia en que nació el. Cardenal Men
doza. Sintamos con honda, pena el 11 de Enero de 141'5, dia en que 
m u r i ó . Alen témonos , empero, con la cristiana esperanza de que sus 
muchos merecimientos le h a b r á n alcanzado la eterna bienandanza, 
('(debremos todos los a ñ o s esta fiesta literaria, en loor suyo, y Gua
dalajara, humilde en la actualidad por las vicisitudes de los tiempos 
y las cosas, sab rá elevarse hasta la altura gloriosa que tuvo en el s i 
glo X V ; hasta la grandeza del Cardenal I). Pedro González de Men
doza, honra, timbre y prez de nuestra ciudad, en la cual nació y 
m u r i ó , y de nuestra católica España , á la cual i lustró con sus inmor
tales obras y v i r tudes .—l í i : DICHO. 
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